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			Magdalena gitana es una obra de ficción que retrata las aventuras de una gitana rebelde que deja a su tribu por el hombre al que ama.


			El conocimiento de las artes mágicas de su pueblo, adquirido desde niña, la lleva a vivir las más asombrosas aventuras.


			Su nombre hace que la diosa madre o santa de los gitanos, a la cual, entre otros nombres, se la conoce como Sara Kalí, la tome como su protegida y la asista en los diversos avatares que la vida le presenta.


			No sé si corresponde decir que es una historia dedicada al pueblo gitano, ya que tanto la protagonista como su propia madre hacen caso omiso de algunas leyes que este pueblo respeta. Aunque esas situaciones solo marcan la imperfección humana, sea de la estirpe que sea.


			Quizás haya alguna gota de sangre gitana corriendo por mis venas.


			Tuve un abuelo granadino a quien solo traté hasta mis cinco o seis años, ya que para esa época falleció.


			En la familia se decía que él era bisnieto de gitanos errantes españoles.


			No sé a quién debería dedicarle esta historia y quizás sea mejor así.


			O tal vez tendría que dedicársela a cada persona que disfrute de sus páginas y eso la convertiría en una historia de todos y para todos.


			Hay rituales y palabras que los protagonistas ponen en práctica. Algunos son basados en magias reales, otros son netamente ficticios.


			Magdalena Gitana es una historia que todos pueden disfrutar.


			Amalia Bolsi


		




		

			Capítulo 1


			Salven a Facundo
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			Peinaba su renegrido y largo cabello enrulado, esperando que su gran amor, quien había salido a hacer algunas diligencias y con quien convivía, pase por ella.


			Magdalena es una joven de 22 años de origen gitano que vive en la pintoresca región del Valle de Punilla, en Córdoba, Argentina, en una ciudad llamada Capilla del Monte.


			Debe su nombre a la firme creencia de su madre, quien sostenía que María Magdalena era la mujer de Jesús y provenía de familia culta y acaudalada. Corre el mes de enero de 2022.


			Ella nació en una tribu gitana, pero decidió alejarse de su familia el día que se enamoró.


			Su amado era un cordobés rubio de ojos claros, descendiente de españoles, de 35 años, llamado Alejandro, por el cual ella dejó a su familia.


			El padre de Magdalena había muerto en un accidente automovilístico cuando ella tenía 10 años. Su madre la crió con la ayuda de la gente de su tribu.


			–¡Hola, mi amor! –grita ella desde la ventana mientras agita la mano saludando a Alejandro, quien llega en su auto rojo último modelo.


			–¡Bajá rápido! –grita él–. ¡Se nos hace tarde!


			Ella aparece con la velocidad de un rayo frente al coche, sube y Alejandro comienza a conducir.


			–La reunión de hoy es con los cinco miembros del grupo de magia, no habrá ningún ausente. Vamos a tratar el caso de un hombre que está totalmente trabado económicamente y quiso suicidarse –comenta Alejandro.


			–Eso le debe pasar porque la mente está bloqueada y por energías negativas que quizás le estén enviando para dejarlo así –agrega Magdalena.


			Llegan a una casa grande, que alquilan entre todos los magos para cuando tienen que reunirse. La casa está en medio de las montañas.


			Bajan del auto y en la puerta los esperan dos mujeres, Ana e Isabel, quienes los saludan efusivamente. Ana e Isabel se dedican a la práctica de una variedad de magias antiguas europeas.


			Adentro hay tres varones de entre 30 y 35 años. Son Juan, André y Javier, quienes están sentados a una mesa bebiendo café. Los tres son excelentes magos, dedicados por completo a la magia wicca.


			Alejandro hace magia variada y huelga aclarar que Magdalena despliega con orgullo su magia gitana.


			Una vez en la habitación, se sientan todos alrededor de una mesa redonda y colocan la foto de la persona que había solicitado ayuda en el centro de la mesa. El nombre del joven es Facundo.


			Juan, André y Javier comienzan a girar sus manos por encima de sus cabezas, como causando un remolino de viento y al unísono invocan:


			–Espíritu del Viento, tú, que limpias y purificas los sectores atacados por las sombras, hazte presente sobre Facundo y arranca de él todo dolor y obstáculo.


			Inmediatamente, la foto de Facundo echa a volar por la habitación, hasta que, luego de un rato, vuelve a su lugar sobre la mesa.


			Es ahora el turno de Ana e Isabel y se las escucha repetir a coro:


			–Hécate, diosa de la magia, hija de Asteria, escúchanos y baja acompañada de la luna y las estrellas. Quita de Facundo todo rastro de magia oscura que lo empuje a las sombras.


			Enseguida, la foto de Facundo se eleva de la mesa y se ve que una silueta transparente de mujer, con una luna creciente en la mano y estrellas sobre su cabello, la toma y comienza a pasar la luna por la imagen del joven. Se escuchan crujidos, como si los huesos de Facundo se estuviesen acomodando en la misma foto, salen rayos plateados de luna y cuando Hécate termina, desaparece y la imagen de Facundo vuelve a su lugar.


			Es Alejandro quien debe demostrar su poder ahora. Parado frente a la foto y extendiendo sus manos hacia ella, recita: 


			–Señor de todo lo creado, poder absoluto del multiverso, libera a Facundo… Libera a Facundo… ¡¡¡Libera a Facundo!!!


			La imagen se convierte entonces en una bola de fuego blanco que quema todas las sombras que rodean a Facundo.


			Es el turno de Magdalena, la poderosa gitana. La joven vestida en jeans y zapatillas, como cualquier otra muchacha de su edad. Se para de un salto sobre la mesa y dirige hacia abajo sus manos sobre la foto de Facundo:


			–¡Diosa madre de todos los gitanos, desde mi amor te llamo para que aparezcas frente a esta hija tuya y ayudes a este desdichado que tan mal la está pasando!


			En forma de trueno, se hace presente en la sala la imagen de una bella y joven mujer de cabellos largos y ensortijados del color de la noche y ojos tan claros que parecen dos diamantes azules tallados en su rostro. Usa falda de gasa amplia, como la de las gitanas, de color dorado y pañuelo con monedas de oro en su cabeza.


			Habla dirigiéndose a Magdalena:


			–Hija muy querida, te heredo mi poder para que tú misma lo liberes. ¡¡¡Hazlo!!!


			Magdalena comienza a convertirse en una imagen transparente de luz que emite rayos blancos desde sus manos y los dirige a la foto de Facundo.


			Enseguida, la imagen de Facundo sale de la foto y se para frente a Magdalena.


			La luz que emiten sus manos arrancan del muchacho una piel oscura y se sienten los gritos que Facundo lanza demostrando su dolor. La piel oscura toma una grotesca forma masculina al salir de Facundo.


			Magdalena lo atrapa entre sus manos y le ordena decir el nombre de la persona que lo mandó a perjudicar a Facundo.


			El ente dijo, con una terrorífica voz ronca: 


			–Fue Rocío. Ella me conjuró a hacerlo. –Y se diluyó entre las manos de Magdalena.


			Dan por concluido el trabajo mágico del día y se despiden saliendo todos de la casa, que está rentada exclusivamente para sus encuentros.


			Ana, que es quien había presentado el caso de Facundo, lo llamó por teléfono al llegar a su casa para ver cómo se sentía. La atendió la madre de Facundo y le dijo que hacía media hora que había llegado del trabajo y que, de modo inusual, se había acostado y quedado profundamente dormido.


			Ella dudaba si despertarlo para cenar y Ana le dijo que lo deje dormir hasta el día siguiente.


			También le hizo una pregunta a la señora: 


			–¿Puedo saber algo?


			–¿Sí, claro! –respondió la mujer.


			–¿Facundo tiene trato con alguna mujer llamada Rocío?


			Luego de unos segundos de silencio, la mujer respondió:


			–La única Rocío que conocí en la vida de mi hijo es una mujer que le hizo la vida imposible engañándolo con otros hombres y sacándole el dinero para vivir sin trabajar. Facundo estaba muy enamorado de ella, hasta que, en un momento, reunió fuerzas y la dejó. Ella nunca aceptó esa decisión, porque además de herir su ego se quedaba sin dinero fácil. Pero mi hijo no dio marcha atrás y, por mucho que ella siguió buscándolo por más de un año, él nunca más volvió a dirigirle la palabra –concluyó la mujer.


			–Muchas gracias, señora. Mañana me comunicaré con Facundo. ¡Nos vemos!


			–¡Hasta pronto! –saludó la mujer.


			Ana colgó rápido el teléfono temiendo que la mujer le consultara a qué venía esa pregunta.


			Por su lado, Magdalena y Alejandro, habiendo llegado de vuelta a casa, se sentaron a descansar y, mientras tomaban unos mates, comentaban el trabajo del día.


			–Mi amor, estuviste magistral hoy –comenta Alejandro–. Cuando invocaste a la diosa madre de los gitanos y apareció ella, todo lo que le siguió me resultó más surrealista que nunca.


			–Faltaba Salvador Dalí, ¿no? –responde ella y se echan a reír los dos.


			–Dejando la broma de lado, Ale, te confieso que llegó un momento en el que no me sentía yo. Era como que la diosa madre estaba dirigiéndome desde dentro de mi propio cuerpo.


			–Mirá, no sé qué habrá sido, pero te aseguro que resultó asombroso. Hasta el nombre de la mujer que lo ha embrujado sacaste.


			–¡Eso sí fue surrealista! Nunca creí que yo podría lograr algo así. Ana dijo que hablaría con Facundo para ver cómo estaba. Hablaré con ella mañana. Ahora quiero bañarme, cenar y acostarme –le dice a Alejandro. Le da un beso y sale para el baño.


			Al día siguiente, Ana busca un momento a la hora del almuerzo para llamar a Facundo y averiguar cómo se había sentido.


			–¿Cómo estás, Facu? Ana te habla.


			–¡¡Hola, Ana!! Mirá, te cuento. Ayer llegué del trabajo y moría por dormir. Fui directo a la cama. Era un cansancio poco habitual cuando salgo del trabajo. Muerto de cansancio estaba. Anoche me desperté como tres veces. Las tres veces que me desperté veía el rostro de una mujer joven de cabello negro largo, con pañuelo en la cabeza. Parecía gitana.


			–Okey –respondió Ana–. Decime, ¿quién es Rocío?


			–¿¿Rocío?? ¿Qué tiene que ver ella en todo esto? Es una exnovia que se había encaprichado en seguir conmigo, aun después de que yo no quise saber nada más con ella.


			–Bien. Dejame decirte, querido mío, que la gitana que viste en tus sueños es uno de los miembros de mi grupo de trabajo y fue quien le sacó a la entidad negativa que te estaba gobernando el nombre de Rocío. Es decir, ella fue la que trató de destruirte con magia oscura.


			–¡¡¡Pero si hace más de un año que no sé nada de ella!!!


			–Pero parece estar muy resentida.


			–¡¡Qué tremenda hija de puta!!


			–Sí, ya lo creo. O lo hizo ella o pagó fortunas para que te lo hagan. En una o dos semanas, cuando se te haya ido el lastre de lo que te quitamos, te sentirás como nuevo y podrás proyectar metas sin ese obstáculo.


			–¡Gracias, Ana! Le agradezco mucho a tu grupo. Mandale un agradecimiento especial a la gitana. ¿Cómo se llama?


			–Magdalena.


			–Decile a Magdalena que muchas gracias.


		




		

			Capítulo 2


			La concepción de Giuliana
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			Suena el celular de Magdalena por la tarde de un lunes.


			–¡Hola, Isabel! ¿Cómo va todo?


			–Bien, ¿y vos?


			–Todo bien por aquí.


			–Magda, tengo un caso algo complicado y quisiera pasártelo porque voy a tomarme unas vacaciones.


			–¡¡Ay, qué bueno!! ¿Y dónde vas a ir?


			–Al mar. Quizás al Caribe. Aún no lo tengo muy claro.


			–Okey. ¿De qué se trata tu caso, Isa?


			–Una mujer de 40 años que nunca estuvo embarazada y quiere concebir un hijo.


			–¿Nunca estuvo embarazada y quiere parir justo ahora? ¿Pero ya lo intentó otras veces?


			–Desde los 25 años viene intentando ser madre y no lo logra.


			–Claro… ¡¡Y venga pa’ la Magda!! Total, yo mientras me bronceo el culo en el Caribe, ¿no? –Carcajadas de parte de las dos.


			–Okey –responde Magdalena–. Pasale mi número y que me contacte.


			–¡Gracias, Magda! Seguro te llama mañana. Te dejo un beso enorme y otro para Ale.


			–¡Uno para vos! ¡Disfrutá de tus vacaciones!


			Al día siguiente, cerca de mediodía, suena el teléfono de Magdalena.


			–Sí, ¿quién?


			–¡Hola! ¿Hablo con Magdalena? Soy Giuliana. Isabel me pasó tu contacto.


			–¡Sí, Giuliana! ¿Cómo estás? Algo me contó Isabel. ¿Querés venir a casa y hablamos con mayor comodidad?


			–¡Sí, seguro! ¿Cuándo voy?


			–Vení esta tarde a las 16. Te paso la dirección por mensaje a tu celu.


			–¡Te agradezco mucho, Magdalena! Esta tarde a las 16 estoy allí. ¡Nos vemos!
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